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E S T E R IO R . * i
¡ FRANCIA.

k?:uj .[ Uno de los acontecimiento principales de 
i penúltima semana ba sido el informe de 
L de Rémusat à la Asamblea nacional, del 

iliál damos un estracto en otro lugar. Ese 
iforme ha producido un efecto considera« 
jle en el púhjico, por que ha demostrado 
jue la Asamblea nq quería la guerra ni de-

i ir s e  arrastrar á la vid de las aventuras, y 
tábido es , que, según los términos de la 
¡Constitución, ella sola es la que puede y 
• ene el derecho de empeñar la palabra de 
«rancia. M. dé Rémusat ha tenido el cuida* 
o de estipular en su informe que lo que la

I  rancia ha de establecer.<y.i su fronteras no 
es un cuerpo de operaciones, sino simple­
mente un cuerpo encargado de velar porque 
las poblaciones inleriores y es terrores no 
puedan insurreccionarse por las escilacio* 
nes de uno ó otro lado del libio.

La comisión no se ha atenido solamente 
á precauciones de estilo, A garantías de re« 
daccion, sino que, como quería evitar todo 
lo que pudiese conducir á una guerra, á un 
humor demasiado belicoso que se dejase ar- 
rastrar á dar otro empleo al crédito pedido, 
ha exijido que el ministro le presentase un 
estado de su aplicación dividido en capítu­
los y artículos arreglando el destino lijo é 
inevitable de los ocho millones cuatrocien­
tos mil francos reclamados.

Y no os esto solo: ha pedido que ántes 
de leer el informe á la Asamblea, fuese en­
viado á Berlín, á fin de que pudiese comu« 
nicar inmediatamente á las Cámaras prusia­
nas, como capaz de disipar todas las ilusio­
nes de los partidarios de la guerra sobre las 
buenas disposiciones de la Francia hácia 
ellos.

Asi, mientras M. de Rémusat leía su in­
forme á la Asamblea, un esp.resó partía á to­
da prisa á decir á la comisi’on del mensaje 
al rey en Berlín, que la política francesa 
respecto de las cuestiones de Alemania es la' 
neutralidad.

A despecho de esta actitud de la Francia 
las ideas guerreras d e . la segunda Cámara 
prusiana nq se han modificado en sentido de 
la paz, si liemos de juzgar por el proyecto 
de contestación al discurso de la Corona, 
que damos en piro lugar.

La Asamblea nacional ba adoptado el 
proyecto de ley tal como había sido presen« 
tado por el ministro de la Guerra, por una 
grande mayoría.

La única sesión de la Asamblea nacional 
que ha presentado algún interés en esta se­
mana, es la del 10, en la que M. de Monta* 
lembert ha subido á la tribuna pora leer su

informe sóbrela proposición de M. (fe Olli- 
vier relatiVa. á la"celelrVadion del domingo. 
La efeccion de M: Monliilembcrtcomo rela- 
top jndica bascante que la comisión ha to- 
mado ja pi’O^o î.qiqn (̂ n cqnsideracion. El 
trabajo de M. de Montalembert es muy con­
siderable, pues que la lectura del informe 
no ba durado ménos de tres horas; tle ebrt- 
siguiéntc no trataremos de hacer su análisis. 
Por otra parte; seria muy difícil despides de 
una sola loclura el hacer un resúmen de -tíó-i 
doSdos argumentos que el honorable repre­
sentante ba hecho valeren apoyo de su pro- 
posioion.

La izquierda ha acojido muchos párrafos 
de informe Con redamaciones: la derecha 
los ha aplaudido'.

La discusión será probablemente tnui 
animado, si heknos de juzgar por Ib Violen­
cia de los artículos de cierta parte do la 
prensa. Muchos periódicos de orden, y en­
tre ellos el Diario de los Debates y el Orden 
rechazan ya el proyecto ántes de conocer1 la 
impresión que podrá producir eu el púLLco;

El‘Orden dice: «Toda compresión, toda 
traba ú la libertad'que se manifieste bajóla 
apariencia de un celo relijioso, nos hallará 
hostiles, por que estamos convencidos do la 
impotencia de semejantes estratajemas. La i 
fóse ¡inspira, no se decreta ni se manda. 
Cuando los apóstoles predicaban^sobre el ! 
lago dei34t)ór¡ada, pasaban toda lo ¿noche | 
sin tomar nada y sabian resignarse á espe­
rar. jY bien! haced como,ellos, echad vues*. 
tras redes y pescad Ins dimos que quieran 
meterse en ellas; héahíáil verdadero medio 
de conservar á la relijióri 'él alto1 prestigio 
que no debe pei-der entré nosotros;

El Diarto de lós'Débdlcs siente él verse * 
obligado á ponerse del lado de la Montaña, 
pero le eí iniposible no espresar su sorpresa 
y su pesaf. Hay muy fuertes objecipn es con­
tra el proyecto/ pero las había mas fuertes 
contra M. Montalembert, hablando á nom­
bre de la comisión como relator. El infor­
me, dice,' parece ser el frontispicio jigantes-

j co.dq todo un sistema muy difúi'vtíitíe del que;
tenemos y que se ha arraigcjiló tan profun- 

1 damonte en nuestras cosluuibrrs. No5,c tra­
ta ya de una cuestión aislada que se pre- 

¡ sentó bajo la modesta apm ¡encía de un ho- 
¡ menaje rendido á los cultos; se trata de sa­

bor si debemos, cambiQr nuestra organiza­
ción social todo entera, y confundir de nue­
vo el orden relijioso y el ónlcn político des;

| pues, de tantos esfuerzos y tanta sangra der. 
ramada para obtener su separación.

El informe de M. de Montalembert, y en 
¡ jéueral el proyecto de ley, poclrá muy bien 

haberle enterado.
El Diario de los Debates tiene razón; ei 

provecto de ley hubiera pasado quizás sin 
mucha oposición, si la comisión hu^ieSe 
nombrado,otró relator. C u. d’Amyot.

JSn nuestros an tenores números hemrs 
hecho conocer á nuestros lectores que se 
había descubierto un gran compió atribui­
do á la sociedad del Diez de Dícjenibrc, por 
M* Yon, comisario de policía cerca de la 
asamblea nacional. Se recordará que se ira* 
taba de asesinar á M. Dupin, presidente de 
la asamblea., y al jeneral Changnrnier. He. 
mos dicho que M. Garlicr, prefecto de poli' 
cía, había desmentido el hecho y había sus­
pendido el sueldo a Mi. Yon. No obstante, 
el gobierno había creído deber disolver la 
sdclédad del Diez'dc Diciembre, tío portfpu- 
sa de conspiración de su parte, pu< s en ca~ 
so dé conspiración la hubiera perseguido, 
sino para dar-uña especie dé satisfacción á la 
comisión de permanéncia dé la Aáiimblea* 
y ú la opinión pública que se inquietaba (le 
,sus demostraciones un .pQcp turbulentas al­
gunas veces.

El tribunal ordenó inmedia,tapíente qtt,c 
se instruyese una sumaria información acer­
ca dol informo do M. Y on, y muy presto 
adquirió la convicción de que el oompló que 
metia tanto ruido, no había existido ni exis, 
lia mas que en la ¡mnjinacion de un M. Alais, 
ájente de policía á las órdenes del comisa-
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j AMOR DESPUES DE LA MUERTE.

TRADICION NORUEGA 
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(Empieza en el número 35).
I Pronto desapareció con la calor del sol 
lejando de ver en toda su hermosura el belfo 

laisaje de Gudbrandwal: el Lougen, arras- 
gránelo su plateada corriente por una verde 
pradería, á uno y á otro lado montecil’os 
cubiertos de pinos en que se veían mil rús­
ticas habitaciones, y por encima de estos 
nontecillos las altas montoñas, cuyas cimas 
Cubiertas de eterna nieve, brillaban á los ro­
zos del sol como lagos de oro y de azul. 
Son los primeros albores del día, renació el 

tnovimiento en aquella solitaria reglón. El 
gallo silvestre saltaba de árbol en árbol lan­
zando gritos agudos; el pastor llevaba á pa­
cer sus ganado^ que, al atravesar los mon» 
Cecilios y los bosques, sembraban el 6uelo 
con las perlas de un abundante rocío. De 
fías casas de campo salian alegremente el 
activo labrador y la jóven diligente, Eric y 
Lena, sentados en una de las ventanas del 
Castillo, desde donde sus miradas descubrían 
fia inmensidad del espacio,contemplaban es* 
lie magnifico panorama con la exaltación de 
fia felicidad.

—¡ Ah I ¡ que espectáculo ton hermas >! 
esclamaba Lena juntnndo los monos como 
para dnr gracia« al cielo por las agradables 
emociones que esperjm^ntab >, ¡ Q ié her* 
hermoso es esto, y cuán dulce e» el poder 

| despertarse con un. pensamiento de amor y 
| de piedad en presencia de una naturaleza 

tan rica !
—Sí, respondió Erir, muy hermoso es 

vivir aquí cuando uno orna y sabe que es 
amado. Mira todas ésas senci'lás habita­
ciones como dispersas sobre fas orillas del 
rio, separadas discreta mentó unas deotrqs.y 
medio ocultos entre las ramas de los árbo­
les. No hay una sola de esas .rústicas habi­
taciones, donde en los vagos ensueños de 
mi juventud no haya yo colocado el templo 
de la felicidad conyugal. Creía entonces 
que seria muy dichoso viéndome en una de 
ellas, separado del resto del mundo, en esta 
soledad tan grandiosa y tan agradable so­
lo con un ser amado,y sin estar espuesto mas 
que á las mirados do Dios. Mi dicha ha 
sobrepujado á mis mos dorados sueños;

Estás á mi lado, en mi país nata), tú á 
quien tan pronto he aprendido á mar, tú, 
cuya mirada y cuya sonrisa son para mí una 
bendición^ celestial., ,  ,¡ Oh 1 mi corazón 
esta lleno de tal encanto que temo no sea 
esto mas que un sueño; pero si lo fuera,

quiero morir antes que déspertor.
Hablando asi cogía á L-na por la mano 

y la conducía fuera del castillo sobre las j 
verdes alfombras do musgo que se ostentan 
bajo los ái boles.

Cuando Erie y Lena encontraban en su 
qamino algún otero cubierto de musgo, des­
de donde se descubrió á lo lejos uno de los 
mas risueños puntos de vista de toda la co­
marca; se sentaban al pie de un árbol y 
pasaban el tiempo diciéndose amores y otras 
cosas de las que se dicen la víspera, y ni día 
siguiente se repiten como si nunca se hubie­
sen dicha. Algunas veces enceñaba Eric 

i á su esposa algunas fraces que tenia ja len- 
gua noruega para espresar ciertos tiernos 
afectos, y no dejaba de reírse de ver los 
esfuerzos que ella hacia pora pronunciar 
bien, según los lecciones de su docto maes­
tro, y como el amor es el mas hábil precep­
tor, no tardó mucho Lena en familiarizarse 
con él acento de aquella lengua y en pro* | 
nunciar perfectamente: Jeg etoker dig  ( yo 
te amo. ) .

Oirás veces se contaban el uno al otro 
los tradiciones populares que habían apren»

I dido en su infancia. Un dia Eric refirió n 
I Lena la historia de una madre jóven, que 

habiendo sido arrebatado por una muerte 
i prematura á los afectos de su familia, oyó |

en su ataúd los sollo zas de sus pequeños h<- 
josr y obtuvo de Dios el permiso do volver 
á su casa pora cuidar de ellos. ¡ Ah I d>jo 
ál concluir ésta tierna narración: la vida del 
alma no puede acabar con la vida del cuer­
po. Cuando se cierran nuestros ojos, y 
cuando nuestro corazón deja de latir, si un 
ardiente pensamiento de srqor y de abnega- 

I cion ha animado nuestra existencia, esto 
pensamiento debe seguirnos en el ataúd, y 
acompañarnos bajo la Iría loso. S¡, estoy 
seguro de ello, los muertos están en comu­
nicación constante con los séres amados que 
han dejado en este mundo. Sienten con 
ellos, y con ellos se airg an, afligiéndose de 
su infidelidad. Si llegase A morir antes 
que tú, mi queridad' Lena, estaría siempre 
á tú lado, y si llegaba á suceder que tuvieses 
necesidad de mí/ Dios, no lo dudes, me con­
cedería la gracia de salir de li  tumba para 
venir á socorrerte, auxiliarse y consolarle.

—Sí, respondió Lena osns creencias es­
tán también esparcidas en tpj peis, y yo he 
oido en Norman di® cantar antigua bolada, 
la cual refiere, que un niño vino á decir á su 
madre: No llores, no llores mas. Cuando tú 
te ríes, mi tumba se llena do rosas, y cuando 

I lloros» mi sudario está empopado en log'i- 
! mas.

( Continuaré. )
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,.o Yon. 'Alais decía que 26 conjurados, 
rnyos nombres marcaba, se habían reunido 
«en casa dr uno de ellos en mva pieza qua de.’ 
dignaba. So ha demostrado que.dicha pieza 
no podía contener diez personas; por con- 

'SiguuMilo i a‘falsedad ora patente, y en mp*11 
-fio tos 20 conjurados iiuajinarios, fúé Alais|
• quien 'Ocupó la cárcel.

Alais ha comparecido -el 2á y 20 de di­
ciembre delante del tribunal correccional» 
bajo la prevención de denuncia calumniosa, 
y ha sostenido una parte de los hechos con­

signados en e! informe de M. Yon; pero e 
tribunal le ha condenado á un oño de pri* 
sion y 300 francos de indemnización para 
cj individuo en cuya casa pretendía que se 
había verificado la reunión do los conspi­
radores.

Después de este fallo, se esperaba nalu* 
raímenlo la destitución de M. Yon, y no

• obstante hasta el día ese funcionario sigue 
aun en su puesto á pesar de la súplica becba 
por el ministro á la mesa de la Asamblea

v para que terminase su reemplazo. Se prc- 
■ tendo que la Asamblea está no solamente 

descontenta del resultado del proceso, ene| 
cúal su comisario ha sido muy mal tratado 
por el fiscal, que le ha declarado indigno de 

I hallarse revestido de las funciones de majis- 
tradei, sino que la mesa se ha pronunciado 
por una mayoría de ocho votos entre once 
porque se le mantenga en las funciones que 
ocupa.

Si el hecho es cierto seria una gran falla,
- pues ese funcionario colocado entre dos 

grandes poderes del estado como una pVuc- 
ba de desconfianza del uno hácia el otro, 
tendría una posición de las mas falsas, que 
baria su misión imposible; no podría cum­
plir con su deber sin producir.choque y sin 
oscilar susceptibilidades que redüudarian 
muy presto en antipatías y desunión; de 
consiguiente lo consideramos como inc- 
-xaclo.

( Correo de Ultramar.) .

I N T E R I O R .

Secretaria d e l a H .A sam- )  
blisa b e  N otables y

Febrero 18 de 1851.
La Honorable Asamblea de Notables, ir 

reúne mañvna 19 del corriente á las siete j 
media de la tarde, para consideraren prime­
ra discusión el asunto del Papel Sellado, 
Patente y Alcabalas.

EL P O R V E N I R .  *
MARTES, 18  DE FEBRERO DE 1851

Continuamos hoi en lo parte esterior 
«lando conocimiento de las noticias que nos 
-subministran los diarios de Europa, y tomas 
mos de los de Rio Janeiro otras que consis 

'deramos de interés.
De lo correspondencia do París del Jornal 

-do Commercio del 8 del corriente, venimos 
en conocimiento :—» que las tropas fran­
cesas debían retirarse de Roma, y que esta 
circunstancia colocaría al Papa en la nece­
sidad de recurrir al rei de Ñapóles, por los 
boatos que circulaban de un grande movi­
miento insurreccional que Mazziui medita 
realizar en la. primera coyuntura, y para 
rlirijirla se asegura haber sido llamado Ga- 
r  jbaldi de los Estados Unidos, donde se ba­
ila. Y tanto mas plausible se puede suponer 
esta última hipótesis, cuando efectivamente 
Mazzini se baila allí trabajando con grande 

•actividad en Suiza , donde, ayudado por 
.Beckcr, jefe do los revolucionarios de Ba­
steo , consiguió ya alistar una lejion de tres 
mil hombres, que allí se está organizando y 
disciplinando sobre las barbas del gobierno 

•federal, á quien la Europa no puede dejar 
de pedir cuentas en breve por su escandalo­
sa connivencia.

De Alemania no hri noticias que inquie­
ten. La buena inte ijencia entre la Frusta y 
la Austria parece sincera y-cordial. Délo 
famosa unión deíEilurfh apenas resta ej 
nombro; la cuestión del Electorado de Cas- 
sel, está bien ó mol concluida con el regreso 
del Elector; la prctensión del Austria de

mi t -roe en el interior de las provincias de 
la Conícdcración podra ser retirado, si lo 
p u*¡if n título do compensación, consiente 
en que - salgan de ella el (’'rao Ducado fe  
Posnania y la provincia de Prusia, ¡incorpc- 
ríidnn ú limnmonte en el cuerpo jermánico, 
piloto que antes de 1841 no hiciesen porte
de.-*1 Ha.1* 5

” La cuestión pues, alomada continúa 
maichand» á pasos lijcros pora una solución
pacífica. . "• • > oJ

” Eu Portugal se abrieron las córtes el
1. °de enero sin discurso de la corona ; las 
sesiones oírecieron por ahora poco interes.
El ministerio presentó en la cámara de los 
diputados varios proyectos de leí, entre los 
cuales figuro uno relativo ol fondo de amor­
tización. Contra isie proyecto protestó la 
dirección del Banco, que cantil ú » en gran 
desintelijer.cia con el ministro de hacienda. *

Del Diario do Rio Janeiro de 8 del cor*, 
ríeme estrada mos.

« El diario La Patrie publicó un artículo 
en que transcribía como instrucciones jene­
rales y permanentes, dadas por el comandan* 
te en jefe del ejército de París á las tropas 
bajo su mando una serie de artículos en 
los cuales, entre otras recomendaciones, se 
les ordenaba que no obedeciese^, requisi­
ción alguna do la asamblea, ó de cualquier 
empleado civil, político ó judiciario, sin 
Arden espresa del comandante en jefe, de­
biendo considerarse nulas todas las que no 
emanasen de esa fuente.

En la sesión de la asamblea Icjislatiya de 
3 de Enero, e! representante Napoleón Bo- 
naparle, hijo del ex-rei Jerónimo.,y primo 
del presidente de la República, declaró que 
quería interpolar al ministro de la guerra 
sobre esas instrucciones del comandante en 
jefe del ejército de París, y pedía que se 
señalase'el dia para las interpelaciones. Se­
ñálase el plazo de tres meses, gritaron algu­
nos miembros : désele inmediatamente la 
palabra dijeron otros.

Él jeneral Schramm, ministro de ja guer­
ra, declaró que no deseaba evadirse de las 
interpelaciones, pero que se Je dj&sen. 2A 
horas para Tener tiempo de hacer las inda* 
gneiones necesarias sobre la ccsislencia del 
documento en cuestión, que, según le cons­
taba, tenia 29 meses de data, y que por su 
parte desde yá aseguraba que no estaba en 
Vigor..

El plazo de tros meses fué puesto á vota­
ción y desechado ; el de 2k horas fué 
pedido por el ministro tuvo igual resultado, 
y la asamblea decidió que las interpelacio­
nes tuviesen lugar inmediatamente.

El diputado Napoleón Bonaparte d ijo , 
que vió con pesar y sorpresa el nombre de 
un jeneral francés en un documento de tal 
naturaleza, lo cual de cierto no lo sorpren* 
deria si fuese firmado por un Windiscb- 
gratz ó por un Radetzky ; que osas instruc­
ciones violaban la letra de la constitución y 
los derechos soberanos de la asamblea, á 
quien competía disponer de la fuerza militar 
para su protección ; que no habiendo sido 
ellas desmentidas por Jos diarios oficiales, 
fuerza era que reasumiese una posición 
eriérjica, y terminó presentando la siguiente 
propuesta :

» La asamblea nacional, desaprobando las 
instrucciones dadas por el jeneral Changar- 
nier á las tropas de su inando, invita al mi­
nistro de la guerra á modificarlas. »

Esta propuesta, en cuya discusión el jene­
ral Cbangarnier desmintió formalmente la 
ccsislencia de tales instrucciones, fué dese­
chada por gran mayoría.

Pero la descortesía parlamentaría, casi 
sin precedente, con que la asamblea negó 
al ministro de la guerra el plazo siquiera 
de tres dias que pedia para habilitarse á 
responder á las interpelaciones, fué inter­
pretada como un acto de hostilidad directa 
de la mayoría para con el gobierno, y to­
mado como prueba de que imposible je era 
permanecer en el poder.

Esta no fué pues sino la causa préestma 
é inmediata de la demisión dada por el mi- 
nisterio B¡troche. Una continua sórie de 
hechos reveladores de maniliesla hostilidad 
había hoce algún tiempo previsto este re- 
su liado.

Por ocasión del juzgamiento y condena­
ción de Alais, el inventor de la ridicula 
conspiración de la calle de Saussais, el mi- I 
nisterio juzgó deber proponer la demisión j 
de M. Yon, comisario de policía de la asam- | 
blea, cuya ciega credulidad dió bulto á una 
conspiración imajinarai. La comisión de 
la mesa pues, arrastrada por la influencia de 
M. Dupin , decidió que M. Yon continuase 
en el ejercicio do su empleo.

Este triunfo de la asamblea cu una cues­
tión de ‘mora ¡niciative adininistrativa ani*» 
mó sus veleidades de omnipotencia. El re­
presentante Manguin, uno do los antiguos 
campeones de la oposición de 1829, habien­
do sido recojido á la prisión de Clichy por 
efecto de un mandato de prisión, por deu­
da, contra él, obtenido por uno de sus 
acreedores, al dia siguiente la asamblea, 
contra la doctrina sostenida por el gobierno 
en pleno parlamento, decidió qué se man­
dase soltar5a'l preso, considerando esa pri­
sión como una violación de las prerrogati­
vas parlamentarias, y M- Dupin mandó uno 
de los cuestores de la asamblea á la prisión 
de Clichy á ecsijir inmediatamente la liber­
tad del preso,

A la vista de esta no interrumpida suc- 
ccsion de reveces y casi afrentas , el minis­
terio juzgó deber retirarse del poder por no 
tener la confianza de la asamblea, y no po­
der resistir á la influencia que el caso ó el 
propósito deliberado daba entretanto al je­
neral Changarnier , cuya preponderancia 
tomaba mayor incremento en razón de la 
decadencia de un gabinete con quien aun 
hace poco se vió envuelto en graves difi­
cultades.

La fulla de coraje con que el ministerio 
se adhería á labrar la demisión del insubor­
dinado comandante de la fuerza armada de 
París, se atribuía en gran parle á la facilidad 
con que el presidente adhirió á la demisión 
pedida por los ministros.

Como quiera que sea, el ministerio Ba- 
roche aun no tenia succesor. Ninguna de las 
diversas convinaciones ministeriales anun­
ciadas por los diarios había podido ser lle­
vada á efecto, y el Moniteur hasta el dia 8 
de enero no habia noticiado la crisis dema­
siada eciistente.

Tal era el estado de las cosas en Francia, 
donde reinaba entretanto completa tranqui­
lidad.

La carta de nuestro corresponsal de París 
dá á respecto de la crisis curiosas informa­
ciones.

No se sabia en que fracción de la asaros 
blea el presidente escojeria los nuevos mi­
nistros. Se tenia pues por probable, que si 
este estado do cosas se prolongase, los jefes 
moderados de la asamblea interpondrían sus 
buenos oficios á fin de conseguirse un ar­
reglo temporario ; siendo opinión compar­
tida entre algunos diarios de las últimas 
fechas, que todo se reduciría á la simple 
retirada de algunos miembros del ministe­
r io . '

Cualquiera pues que fueso la solución do 
la crisis, se recelaba que no pudiese ser sino 
un remedio paliativo por !a gravedad de la 
actual situación política de Francia, pues 
que el aulagonísmo no está en la mayoría 
de la asamblea y el gabinete, sino entre las 
pretensiones de omnipotencia del poder le 
jislalivo y la acción legal del ejecutivo.

Las atribuciones que la conslituciou de 
18/18 confirió al poder lejislalivo en Frans 
cía, hacen casi imposible el ejercicio de un 
ejecutivo independiente. Dividida en gru­
pos elerojeneos como actualmente se baila, 
la asamblea no tiene la necesaria coacción 
do anidad para absolver por mucho tiempo

la acción ejecutiva, pero en todo caso e l  i 
jórmen nocivo subsiste. La ccsislencia d e J  ‘ 
dos poderes soberanos, que resulta de la t 
constitución de 18A8, es meramente incoo!* I ¡ 
patible, y solo por muchos concesiones, que«/ 
á más no pueden perpetuarse indefinida* I 
mente, es que se han hasta hoi evitado él I 
natural resaltado de tal mecanismo político. |

El parlamentó ingles que fué suspendido, ,!j ifl 
se reunió el dia h de enero. En Inglaterra ii ' 
se notaba la reacción católica.

Los negocios de Alemania continúan etjlji 
buen camino. El Elector de Hesse entró en i 
su capital. Las conferencias de Dresde eme * 
pozaron el 23 de diciem bre, pero solo se i 
constituyeron en 27.

Se reunieron las cámaras prusianas. La í 
electiva continúa hostil al gobierno, y lo 
demostró en el nombramiento do su presi- 4 i 
dente y vice-presidento, elijiendo dos dipu«*l 
lados de la oposición mas estremáda.»

•‘El vapor de guerra bras lero D. P e d r O i  i í  
I l t que acaba de construí rae en el estable«*
. i miento de la Ponta d Aréa, fué ayer o l» 
encuentro de 8. M. el Emperador que venís \ 
de la Estrello, y recibiendo 6 8. M. 6 so i 
bordo, s’guió barra afuera para es pe rimen« 
tarto. Después de haber dado una vuelta en 
torno de la Isla Rasa regresó á este puerto.,
S. M. paso entonces para la Galeota y siguióí 
para 8 . Cristoval.

“ Según las informaciones que hemos ra« 
cojido, el D. Pedro I I  está muy bien ocal 
bodo y adornado con el mejor luj°; la matl 
cha del vapor reguló 11 medias millas p (fl 
hora.

“ Sentimos tener que agregar que, al voH  
ver el vapor al ancladero, fué sobre una I x u  
cha cargada, la que zozobró soIvnndose I»  
j roteen las fatuos del vapor que ocudierql 
mediata mente.”

Nuestro; valientes tuvieron el domingf|í 
una nueva ocasión de mostrar cuan d'gnoji 
se han hecho del aprecio de la patria. El n« • 
mulacro de que damos conocimiento^H- 
continuación y tomamos del Pista, sutoi» 
zados por ello del que lo remit'ó¿ los recHI 
mienda en alto grado. Hace & años q u e «  
su mayor parte, esos soldados que tan adi 
mirablemente han demostrado su pericipi 
eran hombres que no conocían el arte tnili| ? 
lar, ni por Irodicion. Hoy son lo e s p e ra n «  
de la patria, y á ellos esta confiada la salva» • 
cion de la R pública, la conservación desd i 
independencia y d  sosten desús institución! 
nes. (Gloria sea dndA 6 los valientes defeo» 
sores de Montevideo!

mfj
i-a

SIMULACRO.
El domingo fué un día de regocijo parH 

Montevideo, pero mas especialmente par» i 
su guarnición, que, mejor que nadie, podii 
valorar cuanto decía al corazón esoanivefSj 
sario que so celebraba. La bandera nació* 
nal flameaba en nuestros puestos militareft 
tan inmaculada como el 16 de 1843. j Ho* 
ñor al ejército de la capital!

El simulacro que se Irabia anunciado b a l 
bia atraído casi toda la población hácia el 
sitio destinado á las maniobrar; y todos lofl 
lugares adyacen tos estaban literalmente lie» 
nos do espectadores de ambos sexos. E rl 
un lindo golpe de vista el que p rosen taba 
aquella parte de la ciudad vecina á la playa 
asi como las alturas próximas a ella, fu orí 
déla fortificación. Todos esperaban Henal 
de emoción ol principio de un especláculijh 
que parecía tener doble significación: m «  
morar el dia funesto de la aparición del in l  
vasor ante Montevideo, á los ocho años d if 
su llegada; y patentizar cual es el espiritd 
que anima todavía esos soldados tan valiend 
tes como resignados.

Las 5 do la tarde serian cuando, $egun lo 
anunciamos el domingo, la columna que iba 
de viaje, hallábase detenida bácia el mediaf 
del espacio comprendido entre el porton de 
la izquierda de la línea de fortificación y la 
estacada que corta la playa en la prolongan 
cion de la linea esterior. La fuerza que de­
bía sorprenden en su marcha á aquella es-f 
lacada estaba oculta (letras de varios monte*] 
cilios de arena, situados al frente del reduc­
to llamado de la playa.

Dispuestas asi las fuerzas, un tiro de ca­
ñón, qué era la señal designada pata rom ]



fier el movimiento, hizo que la fuerza agre­
s o ra  mandada por el Sr. coronel Tajes, pré- 
t ¡vio el reconocimiento indispensable que üi** 

cicron sus tiradores de caballería, bajó á la 
if¡playa y se dirijió hácial.i fuerza que iba de 
|  viaje. Entonces una compañía do cazado» 

res pa«ó la estoca do y se estableció on dis­
persión metódica para cubrir su despliegue, j

Asi que la columna de viaje, mandada 
1 por el Sr. coronel Diaz,' descubrió los pri- I 
1 meros hombres enemigos desprendió algu.
} nos cazadores á caballo para reconocerlos y 
i tirotearlos; y cuando Se manisfetp toda la 
i fuerza, tomo disposiciones para desplegar.
1 La artillería rompió el fuego inmediata»
|  mente. a

Establecidas ambas líneas los cozadores 
l  de una y otra parte empeparon nn combate 
I  que sostuvieron á pié firme durante un 
h cuarto de hora. Entonces, la columna de 
I viaje hizo un movimiento retrógrado en el 
< órden de batalla en que se hallaba, yen el 
i mismo avanzó la contraria. Después de una 
c breve marcha, hizo alto la línea que se re- 
i tiraba; y entonces tuvo lugar una carga de 
t caballería en que triunfaron los lanceros de 
| la fuerza que atacaba: después de lo cual se 
I replegaron los cazadores á paso de carrera | 

y se rompió el fuego graneado de ambos I 
i  lados.

Este fuego duró diez minutos sin la me- 
i ñor intemiscinn y perfectamente nutrido 
i pyf fuerza atacada emprendió entónces su 
I retirada con ¡nlérva'o* opuesto?, mientras 

que la contrariaf ejecutando un movimiento 
por batallones, avanzaba en columnas pa*. 
ralelas.

En el curso da la retirada, loa lanceros 
de esta fuerza se adelantaron en ademan de 
cargar á los batallones contrarios; detiénen- 
se estos; forman al trote los escslones, é in» 
mediatamente ios cuadros, colocando,., una 
pieza de arti’leriQ en el primero y lo otra en 
el tercero. Eos lánceme cargaron efectiva» 
mente; pero su carga fué adversa: llegaron 
tarde, cuando ya tos cuadros estaban He­
chos, y fueron rechozadoa. Los cazadores 
á caballo los persiguieron.

En seguida de esto se mandó romper loa 
cuadros y rehecha la linca 8"bre el tercer 
batallón se continuó la retirada hasta tomar 
posiciones á la inmediación de la trinchera.

Aquí se dió descanso. Media hora des­

pués se renovó el fuego. La fuerza que has­
ta entonces había tenido 1a ofensiva, se su­
puso en la necesidad de retirarse, y lo veri­
ficó en la misma forma que lo lutria hecho 
la anterior, hasta el punto que eataba con­
venido; y con eso cesaba la acción.

Esta segunda parte de ella duró 25 mi­
nutos.

La artillería que quemó 40 tiros por pie­
za, pareció & los intelijentes servido con ac­
tividad. La infantería había sido municiona- 

¡ da 6 40 tiros por hombre, y á uno que otro 
soldado quedó tres ó cuatro cartuchos. Los 
fuegos en todós los cuerpos fueron perfec­
tamente ejecutados.

Concluido el simulacro y reunida la fuer­
za, so puso en marcha en columna on me­
dio He un jentío inmenso.

Tenemos el gusto de decir que no há ha­
bido el menor incidente desgraciado.

[Comercio del Plata.[

Ayer, por una falta involuntaria no nom» 
bramos el coronel D. B»ijido Silbera entre 
os retratos, de que dimos conocimiento, se 

encuentran en el periòdico de Puní, l¡) /Aw- 
(ración.

PARTE COMERCIAL.

Las noticiaa comerciales de Londres, recibidas 
por él paquete d*» vapor ingles ‘•Tevto.i’* alcanzan 
á 9 de Enero. En consecuencia de avisos de Java, 
que allí llegaron el 7« en 9ue ®e anunciaba que la 
cosecha de café de aquella procedencia seria mu» 
cho mayor de lo que al principio se juzgaba, ele» 
vandosé según los últimos cálculos á 1.000,000 de 
picola, bajaron los precios del articulo 5;, y solo 
atendiendo á esa despreciaron era posible hallar 
compradores; el dia 8 sin embargo, se volvió á 
buscar con mas actividad, y había meóos dificultad 
en obtener los precios pedidos por importadores: 
la “plantatioji” Ceylaji se cotava de 56 á 60;6.

En el mercado del Havre, de donde tenemos no­
ticias hasta 7 de Enero, estaba el cafó en apatía: 
en azucares poco se había hecho* en cueros había 
habido traneaejones de importancia, siendo la úl­
tima colación de los secos de fr, 58. 50 á 52, 50, 
y de los salados á fr. 35, 50.

De Amsterdan y Boiherdon eloanzan las datas 
á 4 de Enero. Las transaciones de la semana, en 
consecuencia de los dias de fiesta, se limitaron á 
las necesidades de consumo. El café de Java se 
Cotava á 30 medios c. Las ventas del Brasil efecr 
toadas en todo el mes• en la !•“ subían á 5,000 
sacas, contra 149.000 en 1840.

Las noticias de Antuerpia son do 4 de Enero. 
Las esperanzas que nutrieron los consumidores de 
obtener una reducción en io* precios dei ci>fe de 
Java a principine del »ño • 1, -o ha bina desvane­
cido, cor ubo que la Itiiiitiitiuiii do i» * x'siencías 
no /oftécion una baja |»nxun ; del .H<o Janeiro *e 
vendieron en los último* b uia», 1 ,'OtiO sucas ¿ ios 
proco« mas altos. A fines de año h .-bi-> en ser 
70,000 i-scse, de Ins cuales 16,300 eran del Brasií. 
En cueros habían sido eWlreinumente limitadas 
ins transaciones en la última semana; las existen­
cias á fin de año montaban á 60,167 sacos y 332 
salados del Rio Grande.

En Trieete, de donde hay noticias hasta 29 de 
de Diciembre, estaban mas firmes los precio» del 
cafó, y las ventos de la semana comprendían 200 
sacas de Rio Janeiro de 35 i 38 fr. Habían pnsodo 
á segundas manos 250 cajas de azúcar blauco de la 
Balita de fs. 18 medios a 1Q.

Las datas de Hamburgo alcanzan á 31 de di­
ciembre. El cafó había «ido mas buscado en los 
últimos dios para eeportacion y los poseedores exi­
jan precios mas sitos: las venias de la semana 
comprendían 1,200 sacas del Brasil de 5 á 5 3¿B,

Los consolidados se colaban en Lóndtes, á últi­
ma hora, de 96 y medio ¿ 96 y 3 tanto*.* brasile­
ros 87 y medio.

En Paris, el dia 7 estaban los fondos de 5 p § á 
94, 80, y los do 3 p g á 56, 60.

El “ Teviot ** trajo para esta plaza cerca de 45 
mil libras esterlinas en plato y oro, 1 conto en, roo- 
nedo metálica como en barra.

El dia 5 salió de Rio Janeiro para este puerto ¿I 
b»rgontin transporte brasilero " Oriente.*’ Para 
Buenos Ayres el 7. el bergantín "Improviso’* con 
635 rollos de tabaco á Marques da Silva. Queda­
ban cargando para este puerto el ‘•Conforto** é 
"Incannoble Madiel.”

DESPACHO DE ADUANA
TH scarga de Ultramar—dia 18.

Bernedou. 14 bañiles coñac.. 25 cajones 
idenit, 6 idem u|enjo, 15 ídem kr»k, 95 id. 
frutas I barrio» almendra.

E. Pérez, 150 bolsas arroz.
G&snftgne. 70 b »Isas Invas, 45 idem m«ni 

27 ídem papas, 135 tablones de roble, 25 
lab as.

J. J, Rodriga« z, 15 barriles pimentón.
Elizagirav» 26 bordulesis vino, 38 barriles 

vino tinto, 6 ídem blanco.
LJrioste y O . ,  24  barriles vino.
J. B. Pidan, 4 cajones limones.
M . González, 3 barricas café.
J . Roquero, 12 barrileras castaña» 3 que­

sos.
Scolty y Ca. 3 barricas hongos.

Despacho de almacenes—dia 18*
B^y’-ey Brothers,. 1 cnj. con 40 doc. trianguti* 

taé líe seda, 1 idem con 500 gruesas abrochadores 
ordinarios de sedo, 1 idem con 40 doc. hilo de 
carretel, l id. con 18 cójaos broche», 1 id. con 38 
plézaíl zarazas ordinarios para forro, *2 id. con 25 
doo/ carpetas, 1 id. con 6 doc. mercancías para

niño, 1 id. con 50 ataditos flores, 1 id. con 35 doc. 
muñecas, 1 id. con 35 doc. pizarras, 2 id. con 84 
pieza» bramante, 1 idem. con 84 id.de 12 yardas 
ídem.

Gaicogn**, 450 barrica» h<m»a.
Htrghe» Brqihers, 3 cnj. con 150 piezas zarazas 

augosisr, 3 cuj. con JfiO >d. id. ordinarios. 6 id. 
con 300 p'U Zfiu zarozau,

A Depósito—-lñu IB,
J. CruetM, 48 cnj. quesos 
J. Qiievedo, 95 barricas harina.
Monjardin, 100 barril*a earne salada.
Beruurdou, 16 cnj, ajenjo.

Han abierto rejistro para descargar •dia 18 
Goleta li&liaua “ Asunto *’Genova porScotty y 

Muzziní.

MARITIMA.

ENTRADA.-Dia 18.
Buenos Avre», bergantín goleta de guer­

ra brasilero Eolo-
Fondeados fuera del puerto—Dia 18.
Bergantín americano Toucano, de 258 

toneladas, c«»p. Mein, precedente do Chorls- 
tor consignado a Soulbgate con maderas,

B^ig-ntin dinamarqués Juan Federico, 
se ignora el destino.

Se avista una batea fondeada al Este,
Se avista un boque al Oeste.

AVISOS N U EV O S
ltEAL COMPAÑIA BRITANICA  

D E  PAQUETES A VAPOR.
El Vapor de la etpresada Compañía el “ Esk ** 

llegará de Buenos Ayres el din 23 de Febrero cor­
riente, y saldrá para el Rio Janeiro, el dia 2 de 
Marzo siguiente a los doce en punto. Admite pa*. 
sageros y dinero ¿a flete, para el Janeiro, Babia, 
PernambucT, Cabo.Verde, Tenerife, Madero, Lis* 
boa, y Southampton- Las personas que dést-en 
aprovechar esta oportunidad para tomar páeage 
deberán alistarse en la Agenoia de la Compañía 
hasta el dia 27 de Febrero a la tarde, y loa que 
tenganjque embarcar dinero, deberán dar aviso oo 
la misma Agencia hasta la noche de) dia 1. ° de 
Marzo. Ocúrrase a la calle 25 de Mayo oúm. 
41 ó calle del Carrito núm. 74.

J, StJSINI.
Agente.

ECSELENTE DULCE
De tomate pelado sin semilla, Ql ínfimo precio da 

doce vintenes libra, se vende en la calle de Was­
hington núm. 119 a toda hora del dia.

Se ofrece una Era. á dar lecciones de piano por 
casas particulares, y también admt'u discipqlas'en 
su casa. Para tratar ocúrrase á la ca*a de la anuí * 
ciante, calle de Buenos Ayres núm. 74 á cualquie­
ra hora del dia.-*3e adviene que sqs precipa serán 
moderados. f* 17—15 pr
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abrió los ojos y la esperanza renació en todos los cora* 
zones*

—Señores, dijo Buckingham, dtjadme solo con Patrick 
y Laporte. ¡ Ah! ¡sois vos de Winter; me habéis euvia» 
do un loco singular! ¡ ved el estado en que me ha puesto!

— ¡ Ah Milord, respondió el Barón, nunca podró con»
solarme de esta desgracia!

—Y harás mal, replicó Buckingham tendiéndole la 
mano: no conozco ningún hombre que merezca ser sentido 
durante toda la vida de otro hombre; pero déjanos, te lo
suplicó. ... i • ,

El Barón salió sollozando, no quedando en el gabineto
mas personas que Laporte y Patrick. Buscaban con em­
peño un médico que no podían encontrar por ninguna

^ l / y o s  viviréis, Milord, vos viviréis! repetía de rodi­
llas delante del Duque el mensajero de Ana de Austria.

_- Qué es lo que ella me escribe? dijo lánguidamen­
te Buckingham inundado en sangre y soportando atro­
ces dolores por -hablar de la que amaba. Leeme su carta,
Laporte.

— ; Oh, Milord!
No estás viendo, Laporte, que no podemos perder 

un minuto? Apresúrate, leeme su carta. |
Laporte rompió el sello y colocó el pergamino delante 

de los ojos del Duque; pero Buckingham procuro en vano 
distinguir la escritura.

— Lee pues, Laporte; yo no distingo nada; quiza ae 
aquí a un momento no pueda oir y  moriré sin saber lo 
que ella me escribe. Lee pronto por Dios.

Laporte no se reWtíó mas y leyó la carta siguiente:

á  Milord:
“ Por todo lo que yo he, sufrido, tanto por vos como 

por mí desde que os conozco, os suplico, si en algo os in­
teresa mi reposo, que suspendáis los grandes armamen­
tos que preparáis contra la Francia y hagais cesar una 
guerra, cuya causa en lo público, se atribuye a la reu- 
jíon¿ pero que en secreto se dice ser vuestro amor por
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El Duque aprocsimaba ya la pluma al papel para fir>
mar. B U  • ^

_Milord, vosno firmareis esa órden, dijo Lelton dan­
do un paso hacia Buckingham.

—: Yo no firmaré esta órden! ¿ y por qué ? [
__Porque si Lo pensáis bien, haríais justicia a Mi lady

con no firmarla,
—Mas bien se haría justicia enviándola á Tyburn, Mi* 

lady es una infame.
— Monseñor, Milady es un Anjel, bien lo sabéis: os pi» 

do su libertad.
—¿ Estáis loco para hablarme de esa manera.
—Perdonad, Milord, os hablo conteniéndome cuanto 

me es posible; sin embargo, pensad en lo que vais á ha- 
cer y temed por otra parte las demasías que cometáis»

— De veras?.. . . . . . .  ¡Dios me perdone; pero croo
que me amenazáis!

-  No, Milord, no amenazo, suplico todavía; pero basta 
una gota de agua para hacer desbordar el vaso que está 
lleno: una falta leve es suficiente para atraer el castigo 
merecido sobre la cabeza del culpable, suspendido hasta 
hoy á pesar de tantos crímenes.

—; Señor Felton, salid de aquí y  constituios arrestado
inmediatamente! _

__Síj pero me tendréis que oír hasta el nn. Vos habéis
s e d u c id o  á esta joven, vilipendiándola con toda clase de 
ultrajes y malos tratos. Reparad vuestros crímenes hacia 
ella dejándola marchar libremente y no ecsijo mas de vos,

— ¡Y no ecsijís mas de raí! contestó Buckingham mar­
cando estas palabras y mirando á Felton con espant g

—Milord, continuó el oficial ecsaltándose cada vez mas; 
toda Inglaterra está cansada de vuestras iniquidades; ha­
béis abusado del poder real que usurpáis: estáis aborre­
cido de Dios y de los hombres; Dios os castigara mas 
de; pero yo quiero castigaros hoy.

—: Ah! ¡esto os demasiado! esclamó el Duque dandi? 
un paso hácia la puerta interceptada por Felton.

-  Os suplico humildemente, Milord, que firméis laóf-



AVISOS.

departam ento  DE POLICIA­
NO habiendo preieiitadoFQ las pri|-u *H’a* para ©J 

^ÉMimbrndii público, a la hora que *e i»*»-v «m» en el 
aviso anterior ce llama i»u**vameni¿, y luce en- 
ber que el viernes pruximo ¿1 del o rrc n iu  * '* 
Hiña del dio ee- abrirán en el despacha «•*>■ Sr. G 
Ibr- q*io ¿ agüella hora, se hubieren prevciftndu y e» 
presencia de loa heu adore«*. _ _

Montevideo Febrero 15 de ItJol.

CAHTAN1A DEL l Ui UTO.
AVISO.

A consecuencia do cominioeion oficial diriji • 
por el Ministerio déla Guerra a esta repartición 
participándole la reapar cion de la fiebre amarilla, 
en el Rio Janeiro, la Junta de Sanidad ha resuel­
to se cumpla eaacta y rigurosa monte el Reglamen­
to sanitario del puerto, y Be hnga saber ol publico 
para conocimiento dé las personas a quienes pue
da interesar. ' *. _ , _u¿i

Montevideo Febrero 8 no 1851.

jül JJr. D. Salvador Tort Juez L de Co 
pierdo &.

P  OR el presenté cito, llamo y emplozb á D.
Juan Baustisia Benetti para qué dentro del 

término de ocho diñe •contados desde hoy compa­
rezca en el Juzgado de mi cargo por si ó por apo­
derado instruido á continuar el juicio que contra 
él sigue D. Antonio José de Sousa Viana sobre 
•cobro de un cambio marítimo bíjn apercibimiento 
de Estrados. Montevideo 13 de Febrero de 1851 

SALVADOR TORT.
, Por mandado de S.

F e l iz  de L iza r za .
Escribano público y do Comercio.

S e  VENDE O SE  ALQUiLA>
Ln casa de D Francisco Magariñns en la calle 

de Washington mím. 130,—El que quiera tratar, 
puede ir á la misma casa todos los días de ma­
ñana.

SE A L Q U I  La
Una casita propia para uno corta familia con 

doti -piezas, pàtio y cocina, y buena agua. La 
persona que sé interese ocurra á esta imprenta 
que le darán razón.

TEATRO CRITICO.
De la elocuencia Española.

En la Libreria del Sr. Hernardez, se halla en 
venta está interesante obra.

ALMANA Q U E ~
PARA EL AÑO DE 1851.

I)o la Imprenta del Comercio del Plata á 3 vin­
tenes uno, y á 6 reales docena. De la Imprenta 
Uruguay ana á 6 vintenes uno y 12 reáleB docena. 
De la dicha Imprenta, segunda edición aumenta­
da, á 480 reís uno, y 5 y medió patacones do- 
deoa. — Librería Nueva, calle 25 de Mayo N. ° 
230 y 232.

A L M A N A Q U E  
De la República Oriental del Uruguay 

1 para el año de— *jt;. "¿v

1 8 5 Í
SEGUNDA EDICION AUMENTADA.

Se venden esta Imprenta, calle.de Buenos Ai. 
i res mím. 205.

A L  M A C  E N 
DE BARTOLOME NOCE 

C alle del ¡Sahandi .húmero 198.
SILLAS AMERICANAS.

Iiay un elegante surtido ue todas Clases. Se 
ofrecen á un.precio sumamente borato.

Sillas de esterilla finas.
Id. de id. más ordinarias.
id. de id. para aposento.
Id. de id.* para comedor.
id. de id. italianas última moda.
Id. linas con asiento de madera, 
íd. ordinarias id. de |  id. |
Id. par ai niños con asiento de esterilla, para 

mesa.
Id. para id. asiento de madera, id. id. 

Banquitos para niños. .
Sillones de esterilla finos.

Id. de id.- ordinarios.
Id. de id. para toser las señoras.
Id. chicos asiento de maderá párá,n¡ñas.

,. Sofaes de esterilla para la estación, —v  
Marquesas dé hierro para hombre solo.- 
Y uña gran cantidad de muebles de lujo .que por 

su mucha Ostensión no se detallan. f 10—V5 p. 1

LOS TRES MOSQUETEROS^ 
Se ha concluido el 4. °  tomo de i

esta interesante obra., Los Señores euecritoret 
pueden mandar á esta imprenta por.sus cumpla- 1 
res. Q,úedá un reducido número de tomos ; se avi­
sa á los señorea que quieran suscribirse, que se pro- 
roga el plazo,'durante la impresión del quinto y 
último tomo que está en prensa por el precio ínfi­
mo de medio patacón.como esta anunciado., ^Con­
cluida la obra, no podrán 'venderse los nyiy ¡pocos- 
lomos que quedan menos de 6 reales cada uno.

SANGUIJUELAS.
En la Barbería conocida por la del

Sr. Jines, calle de los Treinta y Tres, Urente al 
Café del Comercio, ee acaba de recibir una par­
tida de Sanguijuelas Hamburguesas y Españolas, 
las primeras siendo grandes y al gusto de los que 
las precisen se aplican á un precio moderado, y 
las segundas, se venden por mayor á cuatro peso? 
el ciento y por menor á dos vintenes cada tipa.

En la misma casa hay dos piezas alias y una 
baja para alquilar. 1 f. 15 15 n.

R E M A T E S

POR RAFAEL RUANO.
(¿UÉMAZON BE MERCADERIAS.

E n su casa calle,dejas Piedras No. 74.
El miércoles 19 á las lien pundo empezará la i 

venta precisamente al mejor postor por liquidación j 
de factura, de los siguientes artículos.

Muselinas bordadas para coVíínadó, zarazas finas j 
para vestidos dichas paro chichas, madrases, lien-» j 
sos, coletas, puutevi do hilo, pañuelos de algodoi» 
de varias oleses, dichos blancos qe hilo, coatea de | 
seda paro vestidos, jénefos de seda para chalecos j 
medias de varias closes, cotines, pañuelos de seda 
y gacilla de 7 cuartas, chales de id. cqptidad de 
ropa hecha de varias clases, camisas de varias 
Clases, pañuelos de casimir dé varias elases, un 
surtido de brides de hilo blanco, aplomados y ro­
yados, carpetas de paño-, alfombras ‘chicas, cien 
piezas ’cinta paro dicha y para tapiceros, agujaf 
una factura de bordados en blanco, y muchos otros 
artículos qué se manifestarán en el acto de a 
venta.

POR EL MISMO.
Quemazón de muebles y alhajas.

En su casa calle de las Piedras núm, 74
El Jueves 20 á ;las 11 en punto se venderá a 

que mas diere, por ausentarse sus dueños del país 
cantidad ae muebles, alhajas, plata labrada, por­
celana, cristales & El detalle ae dara en los car­
teles.

ESTRACTO
DE LA LOTERIA DE LA CARIDAD, 

JUGADA EL 17 DE FBDREhO DE 1851.
LETRA N  COLORADA.

SUERT. ■NUM. PAT. SUERT. NUM. PAT.
1 8295 15 48 6639 5
2 5898. 5 19 12168 5
3 2123 5 20 17321 5
4 10151 10 21 11411 5
5 15794 15 22 9370 5
6 11707 10 23 16095 5

- 7 16251 5 24 13787 25
8 4421 25 25 7738 5
9 15916 15 26 13990 5

10 4354 5 27 7438 5
11 4088 5 28 12743 5
12 13645 5 20 13968 5
13 11288 5 80 16329 5
14 14941 5 ; 31 13083 5
15 2007 5 82 10077 5
10 6531 7 5 33 12522 500
17 12436 '8 34 17449 5

SUERT.
35
36
37

39
40
41 '
52
53
Ú
55
56 
47
58
59
50
51
52
53 
55
55
56
57 |É
58
59
60 
01 
62
63
64
65 
60
67
68
69
70
71
72 .
73 
75
75
76
77

La Es tracción de la lotérj

78 4760 5
79 11951 5
80 15013 5
81 11393 5
82 10557 5
83 17095 15*
84 8516 5|
85 12095 10

89 2092 5
90 12903 5
91 11561 5
92 7639 8
93 15078 10
95 5117 5
95 13338 5*
90 13036 5
97 5928 5
98 3107 5
09 10361 5

100 11214 &¡
101 16256 5
102 13137 5
103 12325 5
404 13836 5
105 12803 5
106 13229 10
407 16073 5
108 6624 5
109 12932 10
110 6753 5
111 6559 5
112 5532 &
113 5298 25
114 6738 ô
115 7827 5
116 9492 §
117 3060 &
1 1 8  7 9 5 5  5
119 13011 5
120 5925 5

letra O Colorada ton
dra lugar el lunes25 de febrero á los once de la 
mañana-

La oficina estará abierta para pagar las tuertes 
los martes y miércoles desde los 10 de la mañana 
hasta las 3 de la tarde y loe jueves viernes y soba, 
do, desde las 11 hasta la una. Todos los días de 
fiestas y festivos estara cerrado la oficina.

La administración de la lotería paga los billetes 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especie 6obre pérdida, sustracción de v¡. 
Heles ó cualquier otro accidento que so alegue*

NUM. Pt j - — SUERT* NU11S. PaT,
7023 5

13680 6
17657 5

8593 5
0600 5

16162 5
9124 t 5 

14911 i)0
6672 51

12845 50 
5706 5
3506 10 
8885 10 
8558 5
7719 5

12141 5
5837 5
0438 5

16712 5
6610 5

16059 10 
3596 5
5706 5

10979 15 
8192 5
9403 5
2790 5

14774 5
3143 100 
4387 10

10203 25 
16349 5
15361 15 
44559 5

2551 5
4728 5
3306 10 
4126 5
9342 5

11290 10 
16655 5

4103 6
9733 5
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den de libertad de Lady de Winter. Considerad que es la 
mujer que habéis deshonrado.

—¡ Retiraos de aquí, 6 llamo á mis jentes para que os 
ech en !- •

—No llamareis, contestó Felton interponiéndose entre 
la campanilla que estaba encima de un velador incrusta- 
do de plata. ¡Cuidado, Milord! ¡pensad que estáis entre 
las manos de Dios!

— Entre las manos del Diablo, queréis decirme, respon­
dió Buckingham levantando la voz para fijar la atención 
de los de afuera sin llamar directamente.

—Firmad, Milord, firmad la libertad de Lady de Win* 
ter, dijo Felton presentando el papel al Duque.

—¿A Ia fuerza ? ¿ Os burláis ? ¡ Hola, Patrick !
—Firmad, Milord.
—¡No, jamás! ¡Hola, Patrick! vqlyjó á gritar Buc­

kingham lanzándose sobre su espada.
Felton siu darle tiempo á desembalarla, preparó su 

cuchillo que tenía oculto debajo del perpunte y de un 
salto se precipitó sobre el Duque.

En este momento entraba Patrick diciendo:
—Milord, una carta de Francia,
—¡De Francia! esclamó Buckingham olvidándose de 

la escena con el oficial y no pensando mas que en el men­
saje que le llegaba.
; Belton aprovechó este instante y le metió el cuchillo en 

el costado hasta el {nango.
— ¡ Ah traidor! dijo el Duque; ¡me has muerto!
— ¡Al asesinó! gritó Patrick.
Viendo Felton la puerta abierta, se lanzó á la sala ve­

cina, que era donde esperaban los Diputados de la Ros 
chela, como ya lo hemos diclio, la atravesó corriendo dN 
rijiéndose á la escalera, donde encontró á Lord Winter 
que viéndolo pálido, desfigurado y manchado de sangre! 
lo agarró del cuello esclamando:

—¡Ya lo sabía! ¡ lo había adivinado! * ¡ Que desgracia­
do so y ! !

Felton no hizo resistencia alguna. Lord Winter lo en* 
tregó á los guardias hasta nuevas órdenes y lo condujeron
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á un pequeño terraplén sobre la costa del mar. El Barón 
entró en el gabinete de Buckingham.

Al grito que dió el Duque llamando á Patrick. el hom­
bre que Felton encontró en la antecámara, se precipitó 
también en el gabinete, bailándose con el Duque acosta­
do en un sofá apretándose su herida y con las manos cris­
padas.

—¡Laporte! esclamó Buckingham con voz moribun 
da; ¿Laporte, vienes de su parte?

—Sí, Monseñor, respondió el fiel servidor de Ana de 
Austria; quizá llego demasiado tarde.

—¡Silencio, Laporte, que pueden oirnos! Patrick, no 
dejeis entrar a nadie. ¡Oh Dios mió, no podré saber lo 
que ella me manda decir! ¡Yo me muero!

A esta esclamacion el Duque se desmayó.
Lord Winter, los Diputados, los Jefes de la espedicion 

y todos los oficiales de la casa de Buckingham, acudieron 
á su gabinete exhalando gritos de desesperación por to­
das partes. La infausta noticia que llenaba de lamentos 
el Palacio, se esparció bien pronto por todos los ángulos 
de la Villa. Un cañonazo anunció que alguna cosa nueva 
é inesperada acababa de suceder. Lord Winter se arran­
caba los cabellos y decía:

— ¡Tarde por un minuto! ¡Oh Dios mió, ique des­
gracia ! •

|  Fn efecto; á las siete de la mañana vinieron á preve­
nirle que una escala de cuerdas flotaba en una de las ven­
tanas del Castillo. Corrio al cuarto de Milady que en­
contrándolo vacío con la ventana abierta y los barrotes li­
mados, se acordó de la recomendación verbal que dfArtag- 
nan le participó por su mensajero y tembló por el Duque. 
Fué á su caballeriza sin perder tiempo y sin esperará 
que le ensillaran un caballo, saltó en el primero que se 
le presentó saliendo é escape. Llegado al Palacio Buc- 
kinghara se apeó en el patio, subió precipitadamente la 
escalera y en las primeras gradas encontró á Felton, co­
mo ya lo hemos prevenido.

El Duque sin embargo no estaba muerto: volvió en síf




